
Parte iii 
Del análisis y resignificación 

de la sistematización de 
experiencias





117

La investigación de los  
maestros
La sistematización de experiencias como 
forma de contraconducta y práctica de sí 

Carlos Cogollo y Alejandra Dalila Rico Molano

En el año de 1993 fue publicado el texto de Mario Díaz titulado “El 
campo intelectual de la educación”. Además de los aportes concep-

tuales que este texto daría a la educación como “campo” o “metáfora”, 
en donde se ponen en juego ciertas relaciones y tensiones de poder en-
tre instituciones, sujetos y discursos, la publicación de este texto tam-
bién dio lugar a un debate académico, a propósito de la diferenciación 
que hace este autor entre campo intelectual y campo pedagógico. Para 
no extender los argumentos al respecto, Díaz estableció que el campo 
intelectual estaba conformado por ciertos subcampos de recontextua-
lización, entre ellos la academia, en donde tendría lugar la producción 
discursiva; mientras que en un posible campo pedagógico —que aca-
so acontece en la escuela e involucra a los maestros—, tendría lugar la 
reproducción de aquellos discursos originados en el campo intelectual.

Partimos de estos postulados de Díaz porque allí es posible identi-
ficar algunas posturas acerca de la investigación docente como práctica 
pedagógica que la sistematización de experiencias rescata en su sentido 
epistémico y político. Las implicaciones de este tipo de interpretacio-
nes posicionan la producción del saber en la academia y otorgan a los 
maestros un papel pasivo, en cuanto reproductores de ese saber que, 
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al parecer, no emerge en la escuela sino en otro lugar. Estas inquietu-
des nos llevan a reflexionar sobre las posibilidades del maestro como 
investigador y productor de saber.

Olga Lucía Zuluaga ha establecido la posibilidad de dotar a la peda-
gogía, saber fundante de la profesión docente, de un estatuto epistemo-
lógico. Una tarea compleja que no solo involucraría a las universidades 
y las respectivas facultades de educación, sino, y, sobre todo, a los maes-
tros como protagonistas. 

En el campo de los procesos educativos, pedagógicos y de interven-
ción social se asume la lógica de neutralidad, objetividad, universalidad 
y comprobación, tratando de adecuarse a las formas de producción 
del conocimiento científico, para desarrollar explicaciones acerca de 
los fenómenos sociales. Así, la tecnología educativa, los modelos es-
tandarizados, los trabajos en psicometría permiten asegurar esa con-
dición de universalidad, objetividad y, en lo posible, neutralidad de 
los fenómenos sociales. Entonces surgen los expertos, que en el caso 
de la educación orientan las maneras de actuar de los maestros en el 
desarrollo de sus prácticas pedagógicas, generándose una relación je-
rárquica entre el saber teórico y la propia práctica, en donde dicho 
saber aseguraría la calidad de la actuación de los maestros (Fonseca, 
Ortega y Castaño, 2009, p. 2).

En este sentido, la sistematización de experiencias educativas cons-
tituye diversos escenarios que pueden posicionar al maestro como 
productor de saber. Sin embargo, es la reflexión sobre la práctica pe-
dagógica la que hace posible la sistematización formal de ese saber 
que posee y de otros que puede llegar a producir. Los rígidos y com-
plicados formatos de los centros de investigación formal, como los im-
plementados por Colciencias, el sesgo academicista y burocrático de 
algunos de ellos en el país y la hegemonía del discurso científico son 
obstáculos que hacen invisible la figura del maestro como investigador. 
Aunque la relación docencia-investigación no es nueva en Colombia, 
pues surgió durante la década de 1980 con los centros de investigación 
docente en el marco de la Federación Colombiana de Educadores y el 
Movimiento Pedagógico, son escasas las publicaciones de maestros. 
En su lugar, la mayor parte del pensamiento pedagógico y educativo 
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que se conoce en el país es realizado por expertos, cuyo oficio suele 
ser la docencia universitaria.

A partir de estas reflexiones iniciales, surge el cuestionamiento so-
bre el poder que ciertos discursos pueden tener para autorizar a algu-
nos sujetos, desde los códigos del método científico y las comunidades 
académicas que los respaldan, para hacer investigación, seleccionar 
objetos y sujetos investigables, contextos de investigación, temas rele-
vantes y escenarios de circulación del conocimiento producido. 

Como parte de las prácticas emergentes de producción de co-
nocimiento, la sistematización de experiencias tiene como punto de 
partida estas dimensiones, como la subjetividad, entendida desde 
el ámbito de la construcción colectiva; la experiencia, situada en la 
construcción de lo subjetivo —ámbito de la construcción individual, 
en relación directa con lo colectivo—; las prácticas, como escenarios 
para la recuperación de saberes y la construcción de conocimientos, 
y el horizonte ético-político como “posibilidad” para la transfor-
mación social. De esta manera se evidencia un giro epistémico, en 
cuanto práctica investigativa al margen del método científico de ca-
rácter positivista.

Así, la hermenéutica se constituye en el soporte epistemológi-
co de la sistematización de experiencias como práctica investigativa 
academizada: 

Dilthey, a comienzos del siglo pasado, contribuyó decisivamente 

a dar un estatuto epistemológico propio a las ciencias humanas 

(Geisteswissenschaften), situando las relaciones personales vividas 

por cada individuo como clave de la interpretación hermenéutica. 

Dichas experiencias vividas (Erlebnis, que Ortega y Gasset tradujo 

por ‘vivencias’) son la base de la comprensión (Verstehen) de las 

acciones humanas. (Bolívar, 2002, p. 2) 

Y son las acciones humanas, situadas en el “mundo de la vida”, las 
que constituyen el sustrato de la construcción de conocimiento en la 
sistematización de experiencias. De acuerdo con Bolívar (2002):
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Desde la fenomenología, Husserl (1991), en los años treinta, 

realizó (La crisis de las ciencias europeas y la fenomenología 

trascendental) un lúcido análisis de cómo la ciencia moderna 

(Galileo-Descartes) excluyó el “mundo de la vida” (Lebenswelt), 

por lo que se “hace abstracción de los sujetos en cuanto personas 

con una vida personal”. Muchos de los problemas que arrastra-

mos para encajar la investigación narrativa en la investigación 

tradicional provienen de esta separación que introdujo la cien-

cia moderna. Dicha exclusión —argumenta— no estaría justifi-

cada en cuanto que el mundo objetivo-científico se fundamenta 

en el Lebenswelt (mundo de la vida), base previa y originaria 

de toda evidencia. Para ello propone, en lugar de reducirlo a la 

objetividad científica, “tomar el mundo puramente y de forma 

totalmente exclusiva tal y como el mundo tiene sentido y vali-

dez de ser en nuestra vida de conciencia […], como subjetividad 

productora de validez. (p. 3)

La sistematización de experiencias y los códigos 
hegemónicos para producir conocimiento 

Es evidente la potente tensión relacionada con los códigos hegemóni-
cos en la producción de conocimiento desde la idea que expone Rivera 
(1990, p. 50) al poner en el centro del debate el dilema ético de las cien-
cias sociales y de los intelectuales que contribuyen en un proceso en el 
que “el conocimiento fetichizado convertido en instrumento de pres-
tigio y poder, puede volcarse en contra de las necesidades e intereses 
de la colectividad estudiada, y el investigador transformarse en agen-
te inconsciente de su derrota o desintegración” (Rivera, 1987, p. 50). 

La emergencia de metodologías alternativas de investigación, en 
diversos lugares del mundo donde existen problemas similares a los que 
tenemos en Colombia, tales como: comunidades en situación extrema 
de pobreza, luchas de movimientos sociales, recuperación de saberes 
—en la cual se enmarca la sistematización de experiencias— y pro-
cesos de autoorganización, como formas de resistencia a los códigos 
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hegemónicos de producción de conocimiento, han posibilitado trans-
formaciones estructurales en la investigación social. 

Como parte de la investigación cualitativa, cuyo fundamento es 
la idea de comprender y transformar, la sistematización de experien-
cias sustenta sus cimientos epistémicos en la propuesta de Orlando 
Fals Borda, quien plantea para América Latina la investigación ac-
ción participativa, 

entendida como un enfoque investigativo que busca la plena parti-

cipación de las personas de los sectores populares en el análisis de 

su propia realidad, con el objeto de promover la transformación 

social a favor de estas personas: oprimidas, marginadas y explo-

tadas. (Jara, 2006 p. 9) 

El diálogo horizontal entre sujetos y la construcción de conocimiento 
a partir de sus fundamentos epistemológicos, con su correlato en las 
prácticas investigativas, constituyen componentes esenciales de la siste-
matización de experiencias, renunciando de manera enfática a la dico-
tomía que supone la relación sujeto-objeto, es decir, la objetivación del 
sujeto mismo como referente investigativo. Ello nos indica que desde la 
mirada investigativa de la sistematización de experiencias, el saber que 
se origina es el resultado del encuentro, de la intersubjetividad, la cual 
“corresponde al diálogo entre sujetos y saberes, a la intercomunicación 
como característica primordial de un contexto, que como parte del mun-
do, es ante todo cultural e histórico, en tanto es construido y significado 
colectiva y socialmente” (Freire, 1997, p. 4). 

Desde esta perspectiva, los procesos investigativos configuran nue-
vos sentidos: de la pretensión de la universalidad a la comprensión de 
lo local, lo contextual; del privilegio de la voz del experto a la propia 
experiencia del maestro; del saber teórico a aquel que se construye 
desde la práctica; de la objetividad a la intersubjetividad; del método 
a la pluralidad de los métodos (Fonseca, 2009, p. 4).

Así, buscamos que la investigación que realizan los docentes tenga 
su base en procesos muy cercanos a sus problemas vitales, y que dicha 
elección temática se constituya en un factor de “subalternización” de 
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los mismos, pues de esta forma logran distanciarse de los grandes re-
latos y sus resultados son imposibles de generalizar, objetivizar y son 
abiertamente subjetivos… tal como lo propone el método científico, 
aún hegemónico. 

Retomamos algunos planteamientos elaborados por los profe-
sores Orlando Fals Borda y Paulo Freire para referirnos a un tipo de 
comprensión epistemológica y metodológica de la investigación que, a 
nuestro juicio, está tomando mucha fuerza en la investigación docen-
te, y que ha empezado a constituirse en una vía para canalizar proce-
sos de descolonización de los sujetos y reacomodación de la voz de los 
maestros, en procesos de producción y socialización del conocimiento 
que poseen. Con ello se aporta de forma significativa al acumulado del 
archivo sobre saber pedagógico en el país. 

De acuerdo con el profesor Fals Borda, es desde estos lugares que 
se impulsa “otra” forma de investigar con el sentido último de pro-
poner y transformar de abajo arriba, con el fin de dar voz y lugar en 
los procesos de “corrección” de situaciones particulares a los sujetos 
inmersos en dichas situaciones; es decir, formas de producción de co-
nocimiento situadas en contextos y con sus propias historicidades. En 
este sentido se articula muy bien la propuesta del profesor Freire de la 
“dialogicidad”, como ruta posible en la comprensión y significación 
de los discursos circulantes en los procesos educativos. Solo en la ho-
rizontalidad del discurso es posible generar procesos de producción 
de nuevo conocimiento. 

En este sentido, la investigación como práctica de un sí mismo 
obedece a posturas éticas de los investigadores (maestros) y el conoci-
miento producido cobra sentido, en cuanto reflexión y reconstrucción 
de la propia práctica. Este es uno de los argumentos más potentes en 
la construcción de formas educativas e investigativas conducentes a 
procesos de decolonización. 

Es claro que no puede producirse un proceso real de afirmación 
de “otros” conocimientos, problemas, epistemologías, estéticas, expre-
siones políticas y politización real de situaciones y sujetos, sin posibili-
dades de “horizontalizar” la educación y la investigación, en virtud de 
la voz del otro, por ello, se hace urgente “horizontalizar” y equiparar 
saber y conocimiento en el sentido de la autoridad que inviste a ciertas 
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formas de su producción, según los posicionamientos epistemológicos 
y metodológicos que los respalden. 

La sistematización de experiencias como 
escenario de investigación docente y como 
campo de posibilidad de contraconductas
Se hace referencia a las investigaciones que se suscitan en escenarios 
académicos; es decir, los procesos de formación adelantados en las uni-
versidades en programas de posgrados, pues como se anotó antes, aún 
es considerablemente escasa la circulación de resultados de investiga-
ciones de maestros en espacios como revistas indexadas y otros medios 
de “alto” valor, debido a que se considera que tienen un carácter poco 
“científico”. Esto no quiere decir que no se produzca conocimiento a 
través de formas de investigación alternativas adelantadas por maes-
tros, como es el caso de las sistematizaciones, entre otros. 

Puede establecerse, en primera instancia, que deben revisarse las 
definiciones precisas sobre investigación docente, ya es conocido que 
su énfasis está puesto de manera primordial en el reto

que tiene el docente de escribir su propia práctica como instrumen-

to de sistematización y resignificación; la escritura sobre su propia 

experiencia es un método para registrar y dar a conocer su práctica, 

es un medio académico fundamental. De ser lector, pasa a ser sujeto 

leído, en una condición de abierta comunicación, de mirada y com-

prensión al sentir del otro y de la validación de su propia práctica. 

(Vargas, 2002, p. 45) 

Desde esta perspectiva es claro que las relaciones entre las nociones 
de investigación y docencia no son tan simples, por lo menos en lo 
que respecta al plano del poder. La docencia se asocia con la inves-
tigación, como posibilidad para otorgarle a esta cierto grado de au-
toridad; cuestión que en sí misma no reviste criterios negativos. Sin 
embargo, es preciso mirar el trasfondo de estas dos nociones que se 
unen: la docencia —en especial aquella que se practica en las institu-
ciones de educación básica y media—, como actividad poco valorada 



124

La sistematización de experiencias

en el ámbito social, e investigación, como acción incuestionablemente 
privilegiada y ligada al acto científico. 

Es decir que, en una balanza imaginaria, la docencia pesaría me-
nos que la investigación, y al relacionarlas en el término investigación 
docente, se contribuiría a otorgarle al acto pedagógico su merecido 
lugar como productor de saber. Podríamos decir, entonces, que la re-
lación resulta beneficiosa. No obstante, y es allí en lo que propone-
mos detenernos, el problema está en la forma —ya hegemónica— en 
la cual se ha empezado a asimilar tal asociación, adoptando la inves-
tigación docente como un asunto para la innovación educativa o, aún 
más cuestionable, para “mejorar la calidad de la educación”. 

Un buen ejemplo aparece cuando se indaga sobre la investigación 
docente. Como resultado es usual encontrar enunciaciones como esta: 
“El docente investigador que relaciona la teoría con la práctica deja 
de hacer un trabajo técnico, basado en el conocimiento de otros, para 
hacer su propio discurso y adquirir una autonomía intelectual” (Var-
gas, 2002, p. 56).

En ello se identifican algunas cuestiones para analizar con deteni-
miento. Cuando se dice “docente investigador”, automáticamente se 
sugiere un tipo de docente que se distancia de otro, el que no investiga. 
Este docente investigador, solo este, es quien relaciona la “teoría con la 
práctica”, lo que estaría sugiriendo, de entrada, que otro docente que 
no tenga la cualidad de investigar está relacionado con lo técnico, quien 
se basa en el “conocimiento de otros”, mientras que aquel que tiene la 
cualidad investigativa “haría su propio discurso”, lo cual le posibilitaría 
adquirir una “autonomía intelectual”, valor del que el “otro docente no 
investigador” carecería. 

Es notable, además, que el mismo enunciado le otorga un lugar 
privilegiado a la “teoría”, dejando a la práctica en el plano de lo técni-
co, como aspecto menos valorado. Esta teoría, según lo que podemos 
observar, estaría dada por la investigación, que a su vez no se consti-
tuye en una práctica en sí, sino en un estatus. Así, se deja a la prácti-
ca y la técnica en un lugar menos afortunado, como lo es la docencia, 
por lo menos desde la perspectiva citada, como se reitera en el mismo 
texto: “Tanto la investigación como la innovación son estrategias para 
la calidad de la educación y uno de sus aportes fundamentales está en 
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la construcción del maestro y, en general, de los actores educativos 
como sujetos pedagógicos” (Vargas, 2002, p. 17). 

Lo que queda claro cuando se evidencian estos enlaces es el hecho 
de que es necesario resistirse a que la investigación docente se cons-
tituya o se siga constituyendo en una “práctica de gobierno moderna 
y contemporánea”, como lo es la innovación. Por ello, es imperioso 
posicionar la investigación docente más allá de la innovación educa-
tiva, porque la innovación se ha constituido en una carrera contra re-
loj en estos tiempos, con el pretexto eterno de que la escuela necesita 
transformarse de manera continua. En este sentido, se constituye en 
un compromiso impuesto sobre la figura del maestro. De manera que 
posicionamos la investigación docente como una práctica de sí mis-
mos, es decir, se trata de la elaboración de ciertas prácticas éticas y es-
téticas que, según el criterio de Foucault, 

permiten a los individuos llevar a cabo por sus propios medios, 

o con la ayuda de otros, un cierto número de operaciones so-

bre sus cuerpos o almas, pensamiento, conducta y forma de ser, 

para transformarse a sí mismos y así lograr cierto estado de fe-

licidad, pureza, sabiduría, perfección o inmortalidad. (Foucault, 

1999a, p. 225) 

En términos de la investigación como práctica de sí mismo esta es una 
forma de perfeccionamiento, acción deliberada sobre el sujeto y ancla-
da a una ética y política de reflexión, comprensión y resolución de pro-
blemas cercanos y relacionados con la propia práctica, que dan cuenta 
de posicionamientos epistemológicos y metodológicos alternativos, así 
como de temas y problemas situados y en contexto. Así, podríamos 
decir que los intereses investigativos de los docentes que sistematizan 
sus experiencias se ubica en un amplio rango de temas, metodologías 
y apuestas por recuperar el saber producido en la práctica. 

Dicho saber producido debe atreverse a “suspender el juicio total 
sobre la verdad” (Sáenz, 2014, p. 12), pues “su fijación hace parte del 
núcleo de los dispositivos hegemónicos modernos” tal como la cienti-
ficidad. De igual manera, la investigación docente, en cuanto práctica 
de sí también debe contribuir a la superación de dualismos, dicotomías 
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radicales características del cristianismo institucional; y en su lugar, 
siguiendo a Javier Sáenz, estetizar el saber: 

En el sentido de abrirse a un registro plural de formas de ver, pen-

sar, sentir, intuir e imaginar análogo al de las artes (la infinita gama 

entre estar quieto y moverse a la máxima velocidad posible, entre 

el amarillo y el negro, entre notas musicales y entre actuaciones 

creativamente improvisadas y aquellas que tienen altos niveles de 

formalización ritual. (Sáenz, 2014, p. 13) 

De esta manera, en la labor adelantada por la Maestría en Educación, 
han surgido trabajos de maestros que se “desvían” de la forma clásica 
de producción de conocimiento. En su lugar, aparecen narrativas, re-
latos consignados en la sistematización de sus experiencias y que dan 
cuenta de las manifestaciones de los maestros que apuestan por otros 
formatos, otras lógicas y códigos para la recuperación de su memoria, 
de sus experiencias vitales, de sus temas de interés, de su saber peda-
gógico, y que instituyen otra forma de acercarse a la indagación y la 
producción de saber. 

Esto podría ser una muestra sobre cómo el maestro aprovecha la 
investigación docente como campo de posibilidad para la generación 
de contraconductas que hacen contención al saber hegemónico de la 
investigación desde el corte cientificista. Estas contraconductas tam-
bién deben involucrar al colectivo, como posibilidad de movimiento y 
reflexión que no esté necesariamente direccionado por expertos, que 
quizás posean conocimientos válidos sobre educación o pedagogía, 
pero que jamás han pasado por la experiencia del aula.

Los aprendizajes institucionales: experiencias 
de los docentes de la Maestría en Educación
En el ámbito formativo, la experiencia de los docentes de la Maestría 
se instala en la idea de tensionar sus objetos de enseñanza. Tal como 
lo predica la sistematización de experiencias, enseñar a investigar está 
revestido de un tránsito por la experiencia de investigar, es decir, un 
objeto a ser enseñado debe pasar por la condición de ser un objeto de 
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la experiencia del maestro que lo enseña, al menos en lo que respecta 
a la investigación. Así, si bien la pauta está dada, sistematizar expe-
riencias pasa por un proceso de objetivación de la misma, su puesta 
por escrito y el ejercicio posterior de ponerla en contexto, con el fin 
de comprenderla, de este modo las rutas siguen su propia intuición. 

Para los maestros del programa, objetivar la enseñanza de la siste-
matización de experiencias implicó un trabajo inicial de extrañamien-
to, en el sentido de que no se tenía claridad del proceso como ruta. 
Cuando la comprensión de la ruta se refiere a la linealidad, convertir 
la sistematización de experiencias en objeto de enseñanza sugiere, en-
tonces, pensar en procesos en espiral, en bucle, en discordancia con la 
racionalidad de los métodos de objetivación de cualquier otro obje-
to a enseñar. Los límites marcados entre formar y enseñar se diluyen 
en un proceso que tiene como sustrato la experiencia, la racionalidad 
técnico-instrumental que constituirían los conocimientos profesiona-
les sustrae de su ecuación la espontaneidad que configura el mundo 
de la práctica. 

La realidad, comprendida como una construcción social —in-
festada de subjetividad— provee marcos de referencia desde los cua-
les los individuos desarrollan sus acciones en el mundo, en y para la 
resolución de problemas, lo que podríamos asimilar a la idea de co-
nocimiento. En esta gama de grises —por no decir, de absoluta oscu-
ridad— se instala la pregunta por la epistemología de la acción, de la 
práctica, del saber hacer reflexionado, que constituiría, según varios 
autores (Schón, 1983; Porlán y del Pozo, 1990 y 1994; Tamir, 2005), el 
punto de inflexión para la comprensión de los procesos de enseñanza 
y que se articula con la construcción de un tipo de conocimiento pro-
pio del maestro.

Este parece constituirse en un escenario de disputas en la racio-
nalidad del profesor, en función de los elementos desde los cuales de-
sarrolla su práctica y que lo obligan a tomar decisiones relacionadas 
con la enseñanza. En este nivel parecen articularse los saberes y creen-
cias personales —orden del conocimiento práctico—, pues recordemos 
que los mismos remiten a principios, concepciones, metáforas o imá-
genes, que el profesor pone en funcionamiento y relacionado con su 
conocimiento disciplinar. 
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El conocimiento práctico puede ser definido como la reserva de 
información y habilidades que guían y configuran la conducta de una 
persona. El conocimiento teórico, por otra parte, es aquella informa-
ción que constituye parte de la estructura cognitiva de una persona, 
pero que, por varias razones, no afecta o no puede afectar la práctica. 
A menudo, la transición del conocimiento teórico al práctico depende 
de las experiencias particulares (Tamir, 2005, p. 20).

La sistematización de experiencias como objeto de enseñanza sig-
nificó para el equipo de maestros cuestionar sus propias comprensiones 
de lo que consideraban enseñar: la experiencia solo puede constituirse 
en objeto en un ejercicio de relaciones con los sujetos, los contextos y 
la exteriorización de la misma experiencia. Así, como resultado de la 
imposibilidad de derivar leyes replicables, se constituye en un lugar de 
extrañamiento de la comprensión previa a la investigación.
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Muchos de los proyectos pedagógicos, bien sea de educación básica
o universitaria, centran sus esfuerzos, solo en la faceta cognitiva de
los estudiantes y olvidan la importancia de los aspectos conviven-
ciales, comportamentales y actitudinales dentro de sus currículos,
y esto hace que todo se convierta en un círculo vicioso en donde
la integralidad de la persona pierde relevancia, e incluso validez.

En esta línea, la presente investigación procura ser pionera en el
desarrollo de un programa modelo que posibilite la implementa-
ción, dentro del currículo, de un espacio plenamente estructurado
para detonar el pensamiento reflexivo-creativo en los estudiantes,
a través de actividades artísticas, facilitando el trabajo directo con
el material interior —emociones, pulsiones, ideas inconscientes,
ideas creativas…— de cada individuo. Esto propicia un autocono-
cimiento que funciona como motor y puerta para enfrentar mie-
dos y aprehensiones que impiden un sano desarrollo de la persona,
ampliando, así mismo, la mirada del mundo y las acciones propias
que se generen dentro de él.
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Shaping the identity of religious education is a challenge for all 
countries that have included the teaching of religion in school cur-
ricula as a strategy to promote the religious affiliation of new gener-
ations. These countries have done so due to their historical links to 
different religious traditions. In fact, the revision of the role of each 
one of the components of the curricular matrix for the education of 
children and adolescents entailed a new discussion concerning the 
continued teaching of religion and its organization. The inter-insti-
tutional and interdisciplinary work carried out by researchers from 
the Universidad Santo Tomás in Bogotá and the Fundación Univer-
sitaria Católica Lumen Gentium in Cali made it possible to establish 
the epistemological foundations and contribute to the study of the 
nature of Religious Education in Colombian schools.

The work of these researchers proves that studies and works aimed 
at understanding Religious Education as a discipline are not soli-
tary, institutional actions aimed at constructing objects of knowl-
edge. On the contrary, it is a collaborative process of networking 
that will allow nationwide understanding of the pedagogical project 
of a school component.
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Este libro expone uno de los temas de investigación más frecuentes 
en la última década en el ámbito educativo y escolar: la sistemati-
zación de experiencias. Esta metodología estructura la reflexión y 
construcción de los saberes pedagógicos situados, y ha permitido 
rescatar y resignificar las vivencias de los actores del entramado esco-
lar, con base tanto en constructos y deducciones teóricas como en las 
subjetividades, sentidos y abordajes de las vivencias de estos actores. 

Esta obra pretende visibilizar los trayectos de la sistematización de 
experiencias en su consolidación como apuesta epistémica, meto-
dológica, ética y política, para la producción de conocimiento en 
escenarios académicos.

Es, pues, una herramienta invaluable para todos aquellos interesa-
dos en construir saber a partir del ejercicio pedagógico.
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